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Hermanos y hermanas, en el Señor y del Señor mismo: 

Consideremos el resto del anuncio del nacimiento de Cristo. 

Todo esto, es decir: el nacimiento de Cristo por una virgen, todo esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor había dicho por medio del profeta Isaías, setecientos años antes del Cristo.  «La virgen concebirá y dará a luz un hijo, y lo llamarán Emanuel» (que significa «Dios con nosotros»).  Así es Jesús Dios, Dios mismo, Dios el Hijo, Dios con nosotros: ahora y para siempre.  

Y el fin: Cuando José se despertó hizo lo que el ángel del Señor le había mandado y recibió a María por esposa.  Pero no tuvo relaciones conyugales con ella hasta que dio a luz un hijo, a quien le puso por nombre Jesús.  
Así nació en la Navidad no solamente Jesús, sino Emanuel: Dios con nosotros.  

Y ¡Fíjense en la maravilla!  Dios, quien existía en gloria celestial desde la eternidad pasada—este Dios entró a nuestro mundo ¡por nosotros!  Dios, quien hizo al mundo por ti, y te hizo a ti por el mundo—este Dios fue hecho en el vientre de una mamá humana ¡por ti!  Dios, quien eternamente llenaba el cielo y la tierra—este Dios inhabitó un pesebre como principio nuevo de sus propios días ¡por ti!  

¡Jesús es Dios con nosotros!  Siempre está presente para proveerte lo necesario para vivir.  Siempre está presente para protegerte.  Siempre está presente para proveerte perdón del Padre celestial.  Siempre está presente para proteger tu alma de la tentación y del mal.  Siempre estará presente para conducirte al cielo.  Siempre estará presente para amarte y consolarte allá y eternamente.  

Así: lo llamamos Emanuel, Dios con nosotros.  Y no nos avergonzamos de llamarlo así en manera pública.  Porque no solamente es Dios presente por nosotros, sino también es Dios presente por todos.  Y como nosotros: necesitan poner su plena confianza en él.  Amén.

